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QJONOCIDO por nuestros lectores es el 
origen del premio "María Moors Ca- 

oot , que el ano que termina fue adjudica- 
ao a  nuestro diario en reconocimiento de 
su predica internacional y panamericanista 
biguiendo una costumbre muy extendida 
en tstados Unidos. — y que sería deseable 
aue se imi‘ara en nuestros países — el Dr. 
Godfrey Lowell Cabo), fuerte y culto indus­
trial, dono hace unos años una respetable 
sama de dinero para ser empleada en fo- 

buenas relaciones Intercontinen­
tales instituyendo un premio a  los órganos 
periodísticos de las demás repúblicas ame­
ricanas que mayormente se destacaran en
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esa misma empresa. Para ello, solicitó ei 
asesoramiento de la  'Tscuela de Perlodilí 
í ° .  de la fam °sa Universidad de Colum- 

/ / cuvo D®=ano- el Dr. Cari W. Acker-
63 11113 1¿?ura de relieves continenta- 

les. En una publicación en que se exponían
d  D r i k ™ ™ 0? 3 -de esa co m p en sa , el Dr. Ackerman decía lo siguiente hace
S h o t Üse?'DO: . 103 Premios María Moors- 
-abot serán otorgados a  base de excelen­
cia profesional y educativa, sin tener en 

/ / cuenta la política o la ideología política o 
económica. Ni la Universidad de Columbio 
ni el donante tienen in‘ereses ni obligacio­
nes financieros, comerciales o política- cu
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ninguna Darte de l̂a América hispana, co­
mo tampoco ningún empeño en favorecer 
la tid o  o grupo político alguno de la 
Union o de ninguna otra nación. Los pre­
mios Cabot, por lo tanto, no propugnarán 
ni patrocinarán otra causa aue el progre­
sivo acercamiento cordial enTe los pueblos 
del Nuevo Mundo. Por medio de estos pre­
mios la Universidad y el donante preten­
den reconocer los servicios prestados por 
la prensa aue proporciona a  los pueblos de 
todo., el hemisferio occidental informaciones 
v conocimientos que orienten o ilustren a 
la opinión pública".

Sobre tan nobles bases, el premio "Moors 
Cabot" correspondió en 1942. a  EL DIA de 
Montevideo, a 'La Nación" de Buenos Ai­
res, y a  la importante revista "The Chris- 
tian Science Monitor" de Boston, los are ­
les fueron representados en el acto de su 
entrega, respectivamente, por el autor dé 
esta nota, editorialista de la sección "Ex­
terior" de EL DIA; el Sr. Angel Bohigas, 
sub-director de "La Nación"; y el Sr. Er- 
win D. Canham. director de la última. Con 
anterioridad, el premio fué adjudicado tres 
veces: en 1939 a  los diarios "La Prensa" 
de Buenos Aires v "El Comercio" de Lima, 
en 1940 a  "Ei Mercurio" de Santiago de 
Chle  v  a  'El Tiempo" de Bogotá; v en 
1941 a los periodistas Dra. Bettencour de 
Río de Janeiro y Carlos Dávila de Chile, 
v al "Diario de la Marina" de La Habana. 
El premio consiste en una olaaueta de pla­
ta sobre ébano; una medalla de oro; y un 
ar'istico diploma, y el acto de su entrega 
se realiza en el espacioso local de la "Low 
Memorial Library" en una solemne y emo­
tiva ceremonia, presidida por el ilustre Pre- 
sidento de la Universidad de Columbio. 
Dr. Nicolás Muíray Butler, y amenizada 
por el famoso coro de la capilla de música 
de la Universidad, dirigido por el maes­
tro Lowell P. Beveridge. A esta ceremonia 
aue adquiere siempre excepcional tras­
cendencia, asiste el profesorado de la Uni­
versidad, sus estudiantes, representantes 
de los poderes públicos, de la prensa, de 
las insti'uctones culturales, cuerpo diplo­
mático v consular de los países america­
nos. miembros de las respetivas colonias 
del continente y numeroso público. Demás 
parece decir que los diarios v revistas de 
todo el país dan cuenta de la ceremonia 
y hacen durante varios días oportunos co­
mentarios referentes a  su significación v a 
sus finalidades. Los receptores del premio 
son declarados "global educa'ors", v de­
ben recibirlo con la toga y el birrete de .

DIPLOMA DEL PREMIO “MOORS CABOT”.

los profesores de la Universidad, en cuya 
jerarquía son, desde entonces, reconocidos. 
Sus discursos son publicados en finísimos 
folletos, acompañados por sus retratos y 
sus datos biográficos, los que se reparten 
entre la concurrencia y entre toda la pren­
da del país, aue les da amplía y generosa 
Afusión. En esta forma, los órganos de pu­
blicidad premiados son conocidos por todo 
el público de Estodos Unidos, establecién­
dose así un nuevo v perdurable lazo de 
unión con los países americanos aue poco 
a poco van conociéndose allí en uno de 
sus más honorables v característicos as- 
p°ctos.

La concesión del premio "Moors-Cabot”, 
— instituido, como se sabe, por el Dr. Ca­
bot para honrar la memoria de su esposa

fallecida, — constituye, fuera de toda du­
da. una idea sumamente feliz, a  la que la 

.prensa de los países hispano-americanos 
debería corresponder en una forma seme­
jante. Para aue actos como ésto, puedan 
toner toda la eftoacia aue es lógico esperar 
de ellos, se impone de nuestra parte, algu­
na iniciativa que tienda a  complementar­
los. va aue las obligaciones v las atencio­
nes deben ser comunes y semejantes. De 
nuestra pórte, además de agradecer la dis- 
‘inción que se nos ha dispensado debemos 
manifestar tamb’én que la recepción aue 
?e nos ha hecho, no hubiera podido ser. 
m  todo senMdo, más delicada, más córaial. 
más amistosa, y que estamos particular­
mente reconocidas <*! Dr. Cabot, que a pe­

sar de eus ochenta años nos acompañó en 
todos los actos; al Presidente de la Univer­
sidad, Dr. Murray Butler, convaleciente 
aún de una seria enfermedad, que insistió 
^n Dresidir la ceremonia de la entrega de 
los premios y nos agasajó después, como 
un verdadero gentilhombre, en su casa 
particular; al Dr. Ackerman. que desde 
nuestra llegada a  Nueva York hasta nues­
tra partida para Washington se desvivió 
por hacemos grata nuestra es'ada-en aque­
lla inmensa urbe,- al "Chairman”, Dr. Fre- 
dertok Coykendall, aue nos entregó el pre­
mio. y a  todos los profesores y estudiantes 
de la "School of íoumalism" aue contribu­
yeron con su presencia v su aplauso a  que 
esa qran fiesta de confraternidad america­
na alcanzara relieves excepcionales.

A. L.
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UfASTA no hoce muchos años, era cosa 
“ *  aceptada universalmente, que la luz 
vuela en línea recta. Decir luz y decir rec­
titud, era una misma cosa. Mas la ciencia 
moderna ha despojado a la luz de esa 
honradez irreprochable. Ella, la luz, tam­
bién se tuerce. La nueva concepción afirma 
que el rayo luminoso no se propaga en la 
dirección de una recta, cuando menos en 
aquellas zonas del universo en que actúa 
la gravitación. La luz, pues, traza una tra­
yectoria curva, como la dibujan, si bien en 
forma infinitamente más cerrada, todos los 
astros en sus respectivas órbitas.

Sería demasiado extenso y nos exigiría 
una prolijidad excesiva, narrar la historia 
de este descubrimiento. Además, estamos 
muy lejos de poder hacerlo con la autori­
dad y el rigor científicos que esos estudios 
requieren. Lo que sabemos a  ese respecto 
es tan poco, que haría sonreír a  un media­
no. rgcestro de matemáticas, o de física o 
de astronomía. Quede para ellos la alta 
cátedra.

La Tierra, con su gravitación mínima en 
relación a la de los grandes astros, no 
influye perceptiblemente en un rayo de luz, 
que como sabemos, se desplaza con una 
velocidad de trescientos mil kilómetros por 
segundo. iCuán distinto el Solí Para nos- 
otros es ya un gigante cósmico, una estre­
lla [Hercules. El diámetro de la Tierra no 
signifioa nada para la vertiginosa rapidez 
de la luz, pues ésta lo recorre en una vigé­
sima quinta fracción de segundo. El diá­
metro solar mide, en cambio, un millón y 
medio de kilómetros.

Su cuerpo titánico atrae hacia su centro 
con una vasta intensidad que supera vein­
tisiete veces a  la de nuestro planeta. Sólo 
en el primer segundo de caída de un cuer- 
PP, este es atraído 132 metros. Demás está 
decir que para las nuevas concepciones 
de la ciencia, todo rayo de luz de una es- 
trella que se proyecte próximo a  la esfera 
del bol, tendrá que sufrir un encurvamíen- 
to proporcional a  la gravitación del gran 
astro. Antes de toda experiencia, v sólo 
con la maravillosa herramienta de los nú­
meros Einstein había calculado la desvia­
ción del rayo luminoso provocada por el 
tirón del Sol, como correspondiendo a  un 
ángulo de un segundo y tres cuartos 

Asi como Le Verrler, mediante prodigio­
sos cálculos, situó en el cielo la órbita y 
el punto de marcha de un planeta no des­
cubierto hasta entonces. Neptuno, y el a s ­
trónomo Galle, con su telescopio, y qra- 
cias a esas solas indicaciones matemáti­
cas, pudo encontrarlo en el infinito celeste, 
de igual modo las ecuaciones del sabio 
hebreo sobre la curvatura de la luz en el 
oampo de la gravitación del Sol, fueron co- 
rroboradas, y lo que es más notable aún 
con idéntica cifra a  la que él estableciera' 
lodo esto es lo que podríamos llamar los 
ojos profeticos, o la milagrosa adivinación 
ae los números, siempre que éstos sean 
manejados por el genio. Es decir, ver sólo 
con la inteligencia lo aue con la sensibili­
dad no hemos podido ver todavía 

Cuán grande la dificultad de la empre­
sa hra necesario experimentar con dos es­
trellas que se proyectaran en la misma di­
rección que el disco solar, hacia los ojos 
de observador. Y sabemos que el astro 
del día, con su_ poderoso fulgor, ahuyenta 
gfu-?Vej tra visi? n la luz ú eT as estrellas, 
debilitada por las enormes distancias re- 
comdas. Pero pese a  quien pese, lo im­
posible se hizo posible. El genio apunta con 
Sur,,a rco'i v humilla al obstáculo, 
lora TT °  ° currió el 29 de mayo del año 
1919. Un eclipse total fue el medio emplea 
do. De Oxford y de Greenwich partieron 
experimentados astrónomos, y se estable­
cieron en dos grupos de comprobación 
Unos en la pequeña isla del Príncipe, en 
el .golfo de Guinea: oíros en Sobral, Bra­
sil, en nuestra Am.rlca. La breve noche 
provocada por el eclipse total, permitió fo- 
tograiiar, enXunos pocos minutos aprove­
chables, las dos estrellas razantes al Sol.

anterioridad habían sido ya aprosadas 
en varias series de placas fotográfioas, a 
fin de establecer su posición relativa cuan 
do el rayo de luz vuela libre de toda in­
fluencia. y compararla con la del instante 
en aue sufriera la atracción. Si el rayo lu 
minico no se desviaba en el segundo ca-

so, los cálculos de Einstein habrían fraca­
sado, y los números Sufrirían así una la­
mentable derrota. Pero Ja experiencia dló

un resultado positivo, y la sublime intuí 
ción fué corroborada. En efecto, se toma­
ron, como dije, dos estrellas, una al Orien­
te y otra al Occidente del Sol y se las foto­

grafió al producirse el eclipse. Comparada 
esta imagen con la anterior, es decir, cuan­
do el Sol con su masa no actuaba sobre la 
luz, se denunció una pequeña variante, y 
lo mas asombroso aun, es que esa va­
riante era la misma calculada por Eins­
tein: i un segundo y tres cuartosl La cur­
vatura de los rayos luminosos hacia el cen­
tra del Sol, hizo que ambas estrellas pare- 
reciesen más separadas, no obstante con­
servarse, como tenía aue ser, en sus pues­
tos respectivos.

imposible ahora repetir todo lo aue estos 
audaces razonamientos, intuiciones y expe­
riencias han permitido crear al hombre en 
el campo de las hipótesis cósmicas. Los 
mas audaces sueños han sido superados. 
El Universo del cual formamos parte, limi­
tado por las últimas pulverizaciones este­
lares de la Vía Láctea, podría ser una pra 
dlgiosa gota de éter de forma de lenteja, 
o como se ha dicho ya, un conglomerado 
de estrellas, planetas y nebulosas, compa­
rable por sus contornos a  una inmensa 
caja de reloj de bolsillo .. .  pero no un Uni­
verso de bolsillo!

Este universo nuestro en que el Sol ocu­
pa una estratégica y orgulloso posición ca­
si central con el conjunto obediente de su 
familia planetaria, ha sido bautizado con 
el nombre^ de Galaxia, Es acaso un "Uni- 

ŝla  €n med¡° de un espacio acri­
billado de universos islas, no menos gran­
des que esto do qus tenemos ol honor de

formar parte. Estas concepciones son ya 
desmesuradas para nuestra peaueñez ma­
tera . Producen no sé que extraño y des- 
conculco vértigo. La imaginación, por am­
plia v poética que sea, parece extraviarle 
en cálculos cuya emoción nos conturba, 
y en cierto modo nos aligera lambió'- si­
quiera momentáneamente, de los terribles 
problemas del espacio vital de nuestro 
mundo.

Estimulados por eslas audaces generali­
zaciones de la ciencia, la fantasía se com­
place en perder todo pudor, y en dejarse 
arrastrar por estas afirmaciones e hipóte­
sis, que no son muy distintas a  las vertigi 
nosas alas de los sueños. Cuán extraordi­
nario y hermoso sería disponer de un avión 
desesperado, cuya velocidad fuera idéntica 
a  la de la luz, y en el cual pudiésemos 
aventuramos en un viaje celeste por la Vía 
¡-delea Ya en este tren de quimeras, nues­
tro Jiavileño astronómico, digno por cierto 
de la locura auiiotesca, podría avanza.- a

trescientos mil kilómetros por segundo pa­
ra no desmerecer de la rapidez de la' luz 
Gomo si dijéramos, viajar en la luz mis­
ma. Pero la  Via Láctea es algo más gue 
un -omino terrestre. |Invertiríamos treinta 
mil anos para rayar con nuestra marcha

mi'oWP 1? r Ĉ e as!raI' <?ue según la vieja 
w . hvl e1 IOaí “ "roncó el niño Hércu-

? el pec,ho , d® 1“" ° !  iNo menos de tres­
cientos siglos! Se necesitarían, pues, mi!

doscientas generaciones de hombres pro­
creadas en nuestro maravilloso avión para 
voiver al punto de partida, y todo ¿lio a 
una velocidad que nos haría olvidar del 
matrimonio.

Si toda realización de esta naturaleza es 
imposible, si en el vuelo desenfrenado de 
estas quimeras, tales viajes desafían, y pa­
ra siempre, a  las sedientas aspiraciones 
de los hombres, conformémonos con imagi­
nar cosas aún más fantásticas. Suponga­
mos que un dios caprichoso, tomado de 
cualquier mitología humana, construyese 
un ojo para colocarlo en el extremo de un

LA "CABEZA DF. CABALLO", EN LA ORAN NEBULOSA DE ORION.
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rayo de luz, tan notablemente curvado por 
el acierto de su trayectoria, eme. arrancan­
do de una de las doce casas del Zodíaco, 
y acariciando la cabellera de las estrellas] 
rer.rriese todas las otras moradas zodiaca­
les, deseoso de visitar a  los raros habitan­
tes que los hombres han colocado en ellas.

Supongamos que ese ojo hubiera sido edu­
cado en la tierra, para que tuviese más la 
ansiedad de las pupilas humanas y las 
preguntas terribles agazapadas en las neu­
ronas de la retina. Démosle todavía una 
tenaz memoria. Recordaría línea por línea 
los viejos mapas celestes y las leyendas 
de hombres, dioses y animales que nues­
tros semejantes han desplazado, ansiosos

de eternizar sus sueños, a  la aparente in­
movilidad de los astros. Él comprobaría la 
embición del hombre al escribir su destino 
y sus quimeras en tan lejanas hojas, al 
estampar sus poemas terrestres, valiéndo­
se del abecedario de las estrellas, en las 
profundidades del abismo. lExtraño ser el 
hombrel La luz penetra en sus ojos y le 
revela el infinito, y de inmediato asalta el 
camino de la luz, y allí, en donde arden 
sus prodigiosas fuentes, hunde el dibujo de 
su alma y lo convierte en la patria remota 
de sus sueños, de sus mitos y de su an­
siada inmortalidad!

• No pensar que el fuego de Si­
no, de Aldebaran, de Rigel, de Jas cuatro 
hermanas de la Cruz del Sur, sea igual al 
de la más sencilla llama de nuestro pla­
neta. Sublimamos lo remoto, lo lejano lo 
imposible a  nuestro tacto, y hacemos del 
cielo estrellado el símbolo de la pureza, 
de la paz, de la  serenidad, del ideal. Pro­
meteo, decían los griegos, dió a  los hom- 
ores el fuego, antes patrimonio exclusivo

de los dioses. Ma3 no lo arrancó de la 
madera o del cuarzo, ni lo extrajo de una 
selva incendiada por el relámpago. Pese 
al amor de los griegos a  Gea, la Tierra, 
imaginaron que Prometeo hurtó la chispa 
en las altas moradas de los dioses. Se di­
ría que para los homares, la Tierra no es 
una parte de la bóveda estrellad^, y que 
nues'jo planeta no puede ostentar ía digni­
dad de los otros mundos. Se explica, la te­
nemos bajo nuestros pies, la conocemos 
desde el instante en que nacemos, y . . .  
nadie es grande para su ayuda de cáma­
ra! y°nus. Marte, Júpiter, va son otra cosa.

Y 1,0 digamos Canopus, Betelgeuse, Vega 
de la Lira. . .  Soñar, es alejamos de nos­
otros mismos! Hasta la Luna, pese a  su tre­
menda y cadavérica tristeza, tiene no s? 
qué suave y misterioso prestigio romá"»;. 
co. Pura, casta, variable en su dibujo, la 
concebimos tejida por los más sutiles fila­
mentos de plata, o modelada en un mar­
fil cósmico que sobrepasa al marfil vulgar 
del elefante o al que matiza de dulces to­
nos la dentadura de la más delicada don­
cella. iLa Luna! Ella s í . . .  aunque sólo es?

té a  un segundo de luz de nuestro planeta! 
¿Qué nos diríamos de esas nebulosas per­
didas en las últimas estribaciones de la 
Vía Láctea, separada de nuestro pobre sa­
télite por no menos de 200.000 años-luz? 
Allí todos los imposibles son posibles. Con­
templarlas en la alta noche, es como re­
nunciar a  nuestra triste patria planetaria, 
donde toda grandeza es efímera, para ima­
ginar la eternidad de la dicha y dar vuelta 
con nuestra alma la clave que abra, la 
música celeste ae la verdad única. iSoñar, 
es alejamos de nosotros mismos!

Decíamos: un dios caprichoso de las vie- 
as mi4ologías ha colocado un ojo humano 
e inmortal en el extremo de un rayo de 
’uz, en el .instante preciso en que éste salta 
de una dé las estrellas de la primera casa 
astral del Zodíaco. Treinta mil años dura­
rá su prodigiosa peregrinación. Como se 
tra*a de una pupila humana, educada en 
la Tierra del hombre, se complacerá en vi­
sitar los mitos que nuestros antecesores 
co’ocaron en el cielo, en esa franja sideral 
por donde se mueven en órbitas perfectas 
los satélites del Sol. Imaginemos que esa 
pupila sea humana, hasta demasiado hu­
mana, para que no se olvide de nuestros

ojos, sus hermanos. Imaginemos que vea 
como nosotros vemos, versen la medida 
de nuestra humana limitación, v et sin olvi­
dar que para el filósofo, el hombre es la 
medida de las cosas.

|Cuán grande la sorpresa de la maravi­
llosa pupila, cuando compruebe que todas 
las figuras de las constelaciones zodiaca­
les, imaginería y quimera de los hombres, 
sólo forman sus peregrinas figuras contem­
plándolas desde nuestro planeta. Los di­
bujos del cielo para ese ojo cósmico que 
se escurre entre los asterismos, variarán 
al infinito, y dependerán del lugar que su 
pequeño disco ocupe en el camino de los 
planetas, pero va muy por encima de ellos. 
Estos, incluso lq Tierra, habrán desapare­
cido del campo de su visión, a  pesar del 
glorioso nombre de los dioses con que los 
hemos honrado. El Sol mismo no pasará de 
ser una vulgar y repetida estrella. La mis­

teriosa geometría del Universo se proyec­
tará bajo combinaciones inesperadas, y si 
e.ce ojo explorador tiene suficiente rebeldía, 
podrá imaginar mil otras constelaciones 
con mil otros dibujos, con mil otros dioses, 
héroes y mitos, con mil otros animales le­
gendarios. Después de haber perdido de 
vista a  la Tierra durante treinta mil años, 
retornará a  ella. Acaso todavía el Zodíaco 
se dibuje aquí con los mismos sien a. /Es 
que no son suficientemente bellos y  absur­

dos como para respetarlos y quererlos?* .
Si el caprichoso dios de nuestro cuento, 

aún después de treinta mil años hiciera 
milagros, (en general los dioses se cansan 
mucho antes), incrustaría ese ojo maravi­
lloso en el rostro de un sabio. Y el sabio

tendría así un ingenuo ojo terrestre y un 
prodigioso y astuto ojo cósmico. |Ah, qué 
tremendo conflicto^ Con la pupila "A " lo­
graría la percepción terrestre; con la pupi­
la "B” alcanzaría la visión universaL

Con la Pupila "A "  sería hombre, y con 
la pupila "B" sería poco menos que ar­
cángel o demonio. Con una vería la men­
tira, y acaso fuese feliz; con otra vería la 
verdad, y así desencantaría todas las ilu­
siones del torpe ojo terrestre. Cuando ha­
blase nuestro sabio con sus colegas astró­
nomos. sobre los magníficos dibujos del 
Zodíaco, con una pupila expresaría una 
ingenua creencia sobre el dibujo y confi­
guración del Universo, en tanto que el ojo 
cósmico se vería entornado por una terri­
ble sonrisa irónica, que estremecería de 
desesperación a los grandes profesores te­
rrestres. El alma de nuestro astrónomo vivi­
ría en una eterna polémica, pues estaría 
agitada por dos órdenes de ciencia, por 
dos visiones del Universo. Si a la izquier­
da de su rostro estuviera el candoroso ojo 
•.errestre, parecería un niño en esa mitad 
de su cara. Y en la mitad de la derecha,’ 
asomaría un helado Mefi§iófeles, capaz, 
con el enigma de su mirada, de extermi­
nar todos los infantiles sueños de la cien­
cia del hombre.

Imaginad que el ojo izquierdo se com­
placiera en Jas divinas o legendarias figu­
ras del Zodíaco: Acuario, Piscis, Aries, Tau­
ro, Géminis, Leo, Virgen, Libra, Escorpio, 
Sagitario, Capricornio. Aries es un esplén­
dido y fecundo camero bordado en la som­
bra infinita con estrellas, y en medio de 
una pradera de estrellas. El toro arremete 
contra el gigante Orion, en cuya mano iza 
un tronco formidable. Junto al paisaje pas­
toril de Aries, aparece va la terrible cace­

ría: la égloga tranquila y la lucha feroz. 
Un poco más allá, como quien recorre los 
cuadros de un museo. Géminis ofrece a  los 
dos hermanos mellizos. Castor v Pólux, hi­
jos de Leda y Júpiter, el dios Tenorio, que 
para su curiosa aventura con la madre de 
Helena, se metamorfoseó en cisne. /.Es po­
sible creerlo? Allí, está, en el cielo, y el 
cielo no miente. |Hijos pues, de Leda y de 
Júpiter! Los astros lo proclaman y el poeta 
Ovidio lo ha dicho en maravillosos hexá­
metros latinos. Libra, es decir, la balanza, 
la ju sticia ... pues, se ha trasladado al 
cielo. |Esto es más fácil de creer! Ya Vir­
gilio lo había expresado: la justicia fue la

primera en huir de la Tierral El Escorpión, 
cuyo corazón debe estar representado por 
la estrella Antares (rival de Marte), retuer­
ce su cola con una rabia terrestre, y acaso 
deja caer una gota de veneno en nuestro 
planeta en la dulzura de las cc^istelacio- 
nes. jCuántas y cuántas cosas humanas y 
divinas los hombres han dibujado en la

red suprema de los astros! Más en tanto 
el ojo izquierdo de nuestro sabio se com­
placería en recorrer estos extraordinarios 
mi.os celestes, «1 viejo y astuto ojo sideral, 
el que sabe el engaño de nuestras miradas, 
eí que conoce los mil mapas distintos y 
las mil geometrías cósmicas, insinuará su 
helada sonrisa, no por desdeñar a  la sa­

biduría de nuestras frentes, sino por adver­
ónos que, a  fin de cuentas, el hombre es 
a  medida de todas las cosas, hasta de los 

cielos inmensos, y que en medio de nuestro 
espeso vivir, soñar es alejamos de nos­
otros mismos, pero llevando siempre en el 
ala de nuestras quimeras el fondo porfia­
do de nuestros deseos y de nuestros pen­
samientos.

Carlos SABAT ERCASTY.

i



JQESCUBBIDORÉS y conquistadores dieron 
a  España- una episódica grandeza que 

en su propia índole llevaba el germen de 
la decadencia peninsular, cero como insó­
lita reacción contra las iniquidades de la 
violencia colonizadora, el Yo profundo de 
lo Raza — cuanto en eila hav de insobor­
nable — se expresó desde las universida­
des de Salamanca y de Coimbra en un in­
superable mensaje de razón, de clarividen­
cia v de justicia.

La conquista es una heroica anécdota — 
— sin duda la más épica — de la historia 
española. Pero es sólo su grandeza episó­
dica. Los conquistadores completaron la re­
dondez de nuestro planeta, pero los gran­
des Juristas v moralistas del siglo XVI en­
tregaron al mundo entero la concepción 
diamantina y fecunda del moderno dere­
cho internacional de las naciones. Esta es 
la grandeza intemporal de España. Esta 
es la síntesis de su sentido ancestralmente 
democrático. Este es el anti-imperio.

Ya la polémica entablada entre Gil de 
Sepúlveda v Bartolomé de las Casas ha­
bía tipificado la pugna — aue es de todos 
los tiempos — entre la concepción de lo 
útúil y el sentimiento de lo justo. Había 
hecho, escandalosamente, el deslinde entre 
el hombre accidental y el hombre esen­
cial.

Desde entonces, en la propia metrópoli 
de todas las Españas se escindieron — 
prescindiendo de las subdivisiones inheren 
íes a  un artificial régimen de casta — en 
dos «grandes conglomerados antagónicos, 
únicamente unidos por el encono de su 
irrevocable discrepancia.

En la menguada prole de los esclavistas 
se insertó la intransigencia de los inquisi 
dores y la sevicia de los encomenderos. 
Hasta después de proclamada nuestra 
emancipación política, los supértites de es­
te contubernio tiránico han sido agentes 
naturales del despotismo y la anarquía.

Al excelso linaje de los que se solida­
rizaren con las encendidas denuncias de 
Las Casas v se identificaron con las doc 
trinas de Vitoria y de Suárez, Dertenecie-

D E S U N O  
D E

ta! La Repúb’ica de Venezuela, bien que

aa. V  esto lo veo realizable cada día m~ = 
Quedándome un Dar de años en el Sur de- 
Colombta ¡siempre aue me lo permita nues­
tro congreso), me lisonieo de aue nuesh-as 
repúblicas se ligaran de tal modo, que no 
aparezcan en calidad de naciones sino d 
hermanas . n

El 5 de diciembre del mismo año slem- 
pre desde aquella ciudad altopejuana, se 
dirige Bolívar a I genera! Alvear qué Je 
reiteraba proposiciones de liga o ó tíó n z a  
contra el emperador del Brasil, con mÓtí™ 
de los sucesos ocurridos en la banda 
orienta!. El Libertador le formula a su ve-
m m v r r c r  o v i ' t i e - . a  ,— ____l_ • .  u  vt?<-

Jorge Washinglon. — Dibujo de Franklin.

.«-•i í-vj iic^uu ivu uo * cuoí.ucia, Dien aue — — v,.«uw luimuia a su ve-
cubierta de luto, os ofrece su hermandad. £ uevas excusas concebidas en estas pala-
v cuando cubierta de laureles haya extin- taT todas \n T v<?lnn?rrHac em.Deño de concer- 
guHo los ú’tímos tiranos aue profanan , m Ql margc'n d*  P *
sucia, os convidará a una sola socied, prema causa de la TmtdTT™ C‘°  de Ia su" 
para aue nuestra divisa sea: unidad en la primera dcmcnH-,CItUn dí, j  americana- "La 
América meridional". La proclama ruó me con mi- dooÓódp Hsted es muy confor- 
acompañada con una respuesta d= Bolívar lo aue |a  iia f  h° s i " ,  mos Y debo añadir- 
a  don Juan Martín Puevrredán, direcicr con Argentina la a?ñló0,.rePUb Ca, fB° :ivia) 
supremo de las Provincias Unidas: toda la América ^  vo extensiva a

"Vuestra excelencia debe asegurar a  b u s  a! provecto general de  c o S d ir a - tó r ^ ™ 8 
nobles conciudadanos que no solamente Los conatos mcnáraul-os 
serán tratados y recibidos aquí como ces despuntaban en el Perú ó '
miembros de una república amiga, sino no dieron tregua a los esfuerzos d ^ Í T Í  a  
como miembros de nuestra sociedad vene- tador para dar)= corporeidad al JÓ . Libsr‘ 
zolana. Una sola debe ser la  patria de to- ño de la anficiioníÓ T  a s f i é  T m  °  T  
dos IOS americanos, ya aue en todo hemos si ofrecimiento de la corona a u T u T . f í  
tenido una perfecta unidad. Excelentísimo Be asegurado predominio absoíu‘ o 
señor: cuando el triunfo de las armas de ¿m enea meridional, respondió icon este 
Venezuela complete la oDra de su indepen- chazo impar y la p id a r á  " T  títTn d t í  
dencia, o cuando circunstancias favorables oertador es el más alto aue h a T  Ó T -  
nos permitan comunicaciones más írecuen recibir el orgullo humano En c o n l T - T Í T  
tes v relaciones mas estrechas, nosotros me es imposible degradar o" Sobro 
nos apresuraremos, con el más vivo inte- duendo militar de la glória bolivariana 
res, a enlabiar por nuestra parte el pacto yemos erguirse entera en esa frase ’U  ó ó  
americano que, formando de nuestras re- t^tad  del héroe civil. la mo‘
publicas un cuerpo político, presente la Firme en su magna idea de l i a a r  r, leo 
America al mundo con un aspecto de ma- raciones recién emancipadas por m-d?o de 
iestad y grandeza, sir, ejemp.o en las na- ¿m estatuto jurídico aue Ies cSTn?ra« ln° 
c.ones antiguas. La America así. si el cielo beneficios de la libertad — eÓTdtfíÓ? 
nos concede este deseado voto, podrá lia- P-'ento, según Rousseau — redactó

El Libertador escribe de nuevo a  Pue>- 
rredón, en carta fechada en Tunja, el 4 de

P A R A  C O N S E G U I R

U N  CUTIS PERFECTO
Un cutis delicado y terso, se 

obtiene hoy de un modo sencillo 
y comodo. Bastará aplicarse en 
la cara, manos y escote un poco 
de glicerina de almendro pura, 
haciéndola absorber con la ye­
ma de los dedos. La glicerina de 
almendro da nueva vida a la 
célula epidérmica e impide el 
crecimiento del vello. Se consi­
gue en cualquier farmacia, pues 
es de fama mundial.

SERA UD.MAS 
ATRACTIVA».

A p l i c á n d o t e
COMPACT-TON
C a k k jz J '

pite m«qt>¡lloj« &

C n c u b r .  l o ,  d . f o c l o .  d e l  c u t í , ,  
e m p a re ja  y  a terc iop ela  la  pieL a  
C om part ían C f l f l R r  le perm itirá 
m antener in alterab le ,u  m aqu illa je 

. durante todo el día. E lija  e l color 
q ue m a* le  conviene.

d* ' <!<- I-» rooombmd» 
p rod u ct o,  d .  b . l l . , „  CSRRY VOCUC

ron nuestros libertadores, los demiurgos de 
la América libre.

O

Uno de los caracteres fundamentales de1 
Nuevo Mundo es el de constituir un mu­
do aparte, cuya personalidad continental 
de rasgos y matices cada vez más acusa- 
aos —  sobre todo cuando se contrastan las 
semejanzas y diferencias entre el Norte y 
el Sur — corresponde en mayor o menor 
medida, a  todos nuestros pueblos. Si des 
cendemos al por menor de tal confronta­
ción, podremos sorprendernos de sus abis­
males discrepancias constitutivas, pero lue­
go veremos cómo se debi’itan. se esfuman 
y hasta desaparecen baio el aglutinante 
ae la geografía, aue es la conformador^; 
ineluctable del porvenir histórico.

Hay, pues, una previá unidad confinen 
tal, soporte físico de su evidente cohesión 
etica raíz y fruto de este sentido nuestro 
de la convivencia internacional, en que 
reposa toda la teoría y  está inspirándose 
la practica de lo que hov entendemos p o r 
Política panamericanista.

Bolívar fué el primero en intuir las le 
yes que rigen esta superior unidad. Y el 
primer forjador de esta conciencia, que en 
el transcurso de una larga centuria se ha 
íac acrisolando oor el esfuerzo de egregios 
conductores y de iluminados apóstoles.

O
Un profesor contemporáneo, de la Un*: 

versiaad de Cambridge, declara aue lo 
que mas le asombra de los americanos es 
el concepto que tienen de la peisona idad 
* * me.rica* ^sta frase de Bolívar: "nues­
tra America es la patria de todos", hace 
exclamar al escritor británico: "Hasta aho­
ra nc he hallado yo que los europeos ha­
blen jamas de nuestra Europa". Y* es que 
la personalidad de América, ccmo expre­
sión de una conciencia colectiva, constitu- febrero Hp i roí . t -,

swr « v a s  rsrásit rhan podido r^oliíí! ^  V ?  p,ie?  0 ingles excelencia los primeros sucesos de .a re- 
"Es una °  ° ' ■ u v0-lución en la Pe" ^ l a  v la firme resoiu-

Eotívar óó su prófétíca C?.rlT d T T ó T Ó Íó  ciT ,  de Co,ombia para no desistir de su

-"V sp
gua. unas cóslumbrel ó  uóó róíiaóáó T  America- Ligadas mutuamente entre sí. per 

bieróo que T c T Í " e  i S ' d i f e ' S n t Á Í '  ^ ‘a "

posible.6 pírque & 5 * S S S .  X a ó ló n e T
diversas, intereses opuestos caracteres de ~ L , q °  igualmente perjudicial a 
semejantes, dividen a 'a  América Onó be cm?ba s- v Por sentido contrario, cuanto se 
lio sería aue el -stmn He p T  • f  b exl,a a, fav5r de es,a- debe entenderse res­
para nosotros fo íó e  el de Cor^fo ÍÓ ró Pec'-° de aquélla- Mi ob'P'° se limita a ga- siones7 n T T erió “dÍOTeto“ deteóÓÓT 
los griegosl Oíala aue algún día tengamos d T  Oríombi^Ón '̂ sta^ScíJióíó1 p?e 7 0rj duj ta recuenl° o la contemplación de dificultades 
la fortuna de insta ar allí un augusto con- T ó i ó T  -- í 100510"- Presentando- y fracasos, superados ya por nuestro oro
árese de los representantes de fa s T e o S T  v Het b f  "  'd raT T  de vl!,es,ra »«» l« M la  P¡° crecimiento orgánico P
cas, reinos e imperios, para tratar yP^ - '  en ^L tím óíiT  T eb,10 aue d|anamen‘e rige. Fijémonos sólo en las manifestaciones 
cutir sobre los altos intereses de ló L  .  T iT ?  j  !°  -  la purez,a  de los £enti- del nuevo espíritu pan<mierTcmista ' aue 
de la guerra con las naciones de las otra' ÓÓ Ó T Í b  l¡Jn'on v amtstad con qus deseo desde la conferencia para la consolidación 
partes del mundo. Esta espacie de cóm ó T  rech,adas nu®s'ras relaciones, no co de la paz. reunida en la c ^ it tT d e  ló  R9
ración podra tener lugar en alguna é£óóó ónñe dTs dhlrmónn ° S dlstmto£- slno como Publica Argentina, en 1939, viene m arcaó
dichosa de nuestra regeneración. T s  ióhm- sóótfeneíi írT ó L T  aue mutuamente se d°  nuevos hitos de avanzada en cuanto
aada otra esperanza semejante a la dei n l T  r P diT  v defienden . reitere al perfeccionamiento de nuestros
nhr»io • • io?(fs<̂ 0 y** noviembre de medios de cooperación. Para apreciar ha<t-

sario de la defintiva batalla de Ayacuchc, 
renueva las mismas esperanzas al marisr 
ca* Andrés de Santa Cruz: "La América 
meridional formará, sin duda, una federa­
ción cordial en los primeros años de su vi-

El Libertador. — Dibulo de Franklin.

i .......- wvxxí ui eungreso ae Pam .
n a, en la aue oprovecha los concento, 

que, cuatro anos atrás, había dibgido r  
los gobiernos de Méjico, Perú, C hib v ló 
Argentina, para formar una asam blea d- 
plenipotenciarios de cada Estado "que nos 
; ir viese — dice textualmente - de -on'=- 
ic y» 1qb grandes confictos, de puntÓ de 
contacto en los peligros comunes óe f T
ócírrrDerÓ edifióu tódtratadT  púbIico3 cuandj ocurren dificultades, v de conciliador, en

d T .  nuestras diferencias".
P‘írre TauósS‘aeIJ aUd? le delirio" de Saint-
deíóÓtnfo 1  .  ”  T  QUe los Pro,ocolos
eÓi v T L ó b t  cons,3uieron ser ratificados, 
esa venerable asamblea, paso de suor«=- 
ma trascendencia en ’a evolurión

ótóv°o t S T ó L ^ ó f d ó ó ó c ó o V é 1
ó e ^ r io lfd ó Ó ^ Ó  61 - rt^tosÓ  dehs°aÓ Sf:
rentóles d d0d V a  coo«Jeractón comi-

Al invitar al gobierno de ’os Estado-
&n”ddThóT:Ón(ó ó e es!UVÍera reDresenfado ”°  congreso, el general Santander
Lit¿rtodOTeTe,,vÓn d ST vlCÍO a  las ideas d9' LiDertador. lejos de desvirtuarlas en ¡,s=n.

sá íó ° ’oa tó Jn CntiCC pretend£'- A Bolí-
'u é r te d e  ÓmÓ T T Paba- P°r eutonces lade una federación politice ibero 

mencana aue oponer como b'oaue —pa­
ra una ulterior v má= anta colaboración — 
a, viaoroso aruoo de Estados constituidos 
va en el Norte; creyendo indispensable 
conseguir, on iodo caso, la interferencia : 
telar _de otro poder sajón: el de ¡a Gran 
bretona.

[ Ultimas manifestaciones, también frustra­
das, del espíritu bolivariano, fueron lo- 
congresos de 1847. 1864 y 1877, reunidos 
en Luna.

Se produjo después, debido a  fatais s ac­
cidentes del proceso político interior un 
dislooamiento de este mecanismo augural 
a  quo no podio ser propicio el atomizante 
e  hirsuto caudillaje. Vivimos un largo v 
tenebroso período bajo el agobio del es­
padón de los "oaudillos bárbaros" o de 
las torpes contiendas fratricidas.

felices circunstancias retardaron __ si
cabe hablar de retardos o anticipaciones 
ai enlocar un fenómeno histórico — el diá­
logo imprescindible entre las dos grandes 
porciones en que se diversifica, a  la par 
?ue se complementa este hemisferio. En 
i 889 reuníase en Washington, bajo la  pre­
sidencia de Blaine, la  primera conlerencia 
internacional americana. La promoción de 
los Estados Unidos a  la categoría de po­
tencia mundial señalaba así nuevo rumbo 
a  nuestras relaciones continentales.

En estos momentos, que más que de re­
cuerdos deben ser de esperanzadas previ­
siones, no sería discreto detenerse en el

o T i n. anza semejante a la de! 
abate Saínt-Pierre, que concibió el lauda-
rÓr T  ' T i T  rf Unir 1111 c ó g e s e  - '■opeo 
dó aaduee?lÓÓ 09  ”  SU®r,e v de los m 'oresesaeT ac,uel,as naciones .

Tres años más tarde, les dice así t 
argentinos: 'Habitantes del Río de la  Plâ

•----- - ru ta  apreciar has­
ta que punto hemos llegado en este desa­
rrollo, conviene mencionar los principios 
lundamentales de nuestro m /ímiento con­
tenidos en la declaración de Bueos Aires- 

Igualdad jurídica absoluta de todos k^ 
Lstados;

/



CON GREER GARSON Y WALTER f’IDC.EON QUE DESDE EL VIERNES SE REPRESENTA NUEVA- 
NTE EN EL CINE ‘ METRO", A PETICION GENERAL DEL PUBLICO.
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"R O S A  DE 

AB O LEN G O "

Comunidad de ideas políticas, es decir, 
fidelidad a  *un ideal democrático de go­
bierno; '

Respeto mutuo de los derechos de sobe­
ranía, independencia y libre desenvolvi­
miento;

No intervención de uno o más Estados 
en los asuntos internos o exteriores de otro 
u otros Estados;

Proscripción de toda conquista territorial 
y, como consecuencia, no reconocimiento 
de adquisiciones hechas por la violencia;

Obligaciones de zanjar pacíficamente las 
diferencias o conflictos entre las naciones 
americanas, ora por los métodos de la con­
ciliación y el arbitraje, ora por otros Dro- 
cedimientos de/ la justicia internacional;

Consulta recíproca, con motivo de cual­
quier acto que pueda amenazar la paz de 
América, cualquiera que sea el origen de 
la amenaza: americana o extracontinental. 
Este último principio equivale, en cierto 
modo, a  consagrar la continentalización de 
la doctrina de Monroe. Y todos ellos se 
hallan —explícita o implícitamente— en el 
ideario de Bolívar.

Como lo establece el preámbulo de la 
declaración de Buenos Aires, el sistema 
que se desprende de lc3 diversos tratados 
y convenciones suscritos por las repúbli­
cas de América, es un "sistema puramente 
americano" y constituye una "unión mo­
ral" para la defensa de sus intereses co­
munes.

Bolivarismo y monroísmo coinciden así 
en un sólido punto de equilibrio, en que se 
permeabilizan e interfieren ambas tenden­
cias, orientándose hacia el servicio de su 
promisorio destino. El panamericanismo en­
cuentra, al fin, caudalosos y unánimes 
afluentes, en su recorrido secular de incal­
culables proyecciones.

*

Concertada y en marcha ascensional, 
nuestra obra entraña una enseñanza y un 
ejemplo reconfortadores en estos instantes 
de universal zozobra. Esta convicción debe 
servimos de acicate para proseguir por­
fiadamente en el afán de una cooperación 
más consciente y más íntima.

La comunidad de nuestros ideales y la  
compleja trabazón de nuestros intereses — 
tanto los privativos como los que por igual 
competen al conjunto— deben condicionar 
la identificación de nuestros pensamientos 
y propósitos, llevándonos a la abolición 
de barreras y restricciones que aún signi­
fican peligrosa remora.

Estamos todos abocados a la organiza­
ción febril de una economía de guerra 
cuando en realidad no habíamos consegui­
do todavía montar el eficiente mecanismo

de una economía ae paz.
Un ordenamiento general de todas las 

actividades y posibilidades americanas: 
un plan armónico en aue se articulen y 
resuelvan, científicamente, los problemas 
de producción y distribución de las rique­
zas. reconstruyendo y vivificando las eco­
nomías locales para elevar la capacidad 
de consumo, son las primordiales finalida­
des de la magna tarea que el imperativo 
de esta hora tremenda pone en los brazos, 
en la inteligencia y en la lealtad de los 
hombres/ de América.

La política de buena vecindad, "del buen 
vecino, del vecino que se respeta a  sí mis­
mo y que por este respeto de sí mismo, 
respeta el derecho de los demás, respeta 
sus obligaciones y respeta la santidad de 
sus tratados con y dentro de un mundo de 
vecinos" —para decirlo con las memora­
bles palabras en que la definió el insigne 
presidente Franklyn D. Roosevelt— es alta 
garantía de que los impulsos de nuestra 
múltiple cooperación removerán todos los 
obstáculos y de que la simbiosis de nues­
tras energías físicas y morales —estimula­
da por la propia guerra— logrará ©i equi­
librio de las fórmulas en que deberá ci­
frarse el común denominador de la  econo­
mía y  la cultura panamericana*.

*

Parva sería, sin embargo, la  cosecha de 
una solidaridad, motorizada únicamente por 
la inminencia de graves amenazas. Tiende 
a  más ambiciosos objetivos la  solidaridad 
expresada en Río de Janeiro. A través de 
los representantes de 21 gobiernos, inter­
preta el sentir y la voluntad de todos sus 
pueblos cuando declara que el principio 
de que la conducta internacional ha do 
inspirarse en la política del buen vecino, 
es norma del derecho internacional del 
continente americano. Aspira, pues, a  con­
vertirse en el inconmovible basamento do 
una cooperación humana que, a  medida 
que se ejercita, ha de ir eliminando histó­
ricos y fatales factores de regresión y  do 
disolución.

*

El panamericanismo tiene ya nítidamen­
te señaladas las rutas de su espléndido 
porvenir. Si quiere ser de veras el vaciado 
de una efectiva democracia, le será me­
nester auspiciar el resurgimiento de las 
fuerzas autóctonas, sofocadas desde hace 
cuatro siglos por un régimen económico 
cuyas bases favorecen la persistencia de 
una hegemonía antivital. Y le será menes­
ter mucho más: combatir la verbosidad seu- 
doidealista de los encomenderos disfraza­
dos de ciudadanos; poner en evidencia, 
hasta que sea destruida, a la seudodemo-

cracia, de los "totalitaristas" vergonzantes, 
más peligrosa y más funesta que el pro­
pio sistema colonial; romper, por último, 
las enclaustraciones abstencionistas que, 
anto en lo artístico como en lo social, sólo 

sirven para divagar bajo el señuelo de pri­
morosas técnicas formales, impidiendo la 
penetración en el meollo de los problemas 
del espíritu y de la sociedad.

Como toda gran crisis preludia una gran 
reconstrucción, aprestémonos a  afrontar, en 
un máximo esfuerzo, las agresiones de esta 
contienda universal, para aue nuestra Amé­
rica pueda resistir su gigantesco embate.

Estamos ya comprometidos en la más ar­
dua encrucijada histórica de todos los tiem­
pos, pero alentamos la resolución de supe­
rar esta trágica peripecia, que denuncia el 
tramonto de una aciaga concepción áe la 
vida.

s o c

NIÑA ELDA ZUNIN VIDAL, QUE HOY 
CUMPLE TRES AÑOS.

Dueño de una fuerza dinámica incontras­
table, el panamericanismo tenderá, sin du­
da, a  una progresiva integración continen­
tal, que pueda permitirle colocarse a  la 
-abeza de un movimiento universalista, in­
dispensable para facilitar la reconstrucción 
de la sociedad humana sobre los sillares 
de la Libertad y de la Justicia.

Ningún hombre mejor dotado que el ame­
ricano —hombre de destino ecuménico— 
oara incubar este sentido planetario de la 
política, si aceptamos que la eolítica, ele­
vada a  la categoría de una religión social 
—como pretendía el maestro Unamuno— 
es la trama misma de la historia.

La humanidad futura contemplará en el 
frontis de este edificio ideal —de esta cons- 
‘yucción incesante— los signos enlazados 
de Jorge Washington v de Simón Bolívar.

Pablo ABRIL DE VIVERO.

I A  L E S

SEÑORITA ELENA I.OPEZ ALFONSO, 
QUE OBTUVO EL TITULO DE PRO­
FESORA DE PIANO, EN EL CONSER­
VATORIO MUSICAL DE MONTEVIDEO

i k
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P S  magnífico el monumento que testimo­
niará la gratitud nacional a  los funda­

dores >̂atr‘a - Concebido con origina­
lidad, aparece como ¡a  plataforma - altar 
requerida por las ceremonias conmemora­
tivas de nuestra gesta.

Culmina en un gran grupo escultórico en 
bronce, simbolizando el surgir de la Patria, 
cuyo sentido de idea v hecho de dinámica 
incontenible se traduce en el plano incli­
nado hacia arriba sobre aue ascienden las 
figuras que representan las fuerzas heroi­
cas que crearon la Patria, cuyas alas abier­
tas cobijan con sentido de eternidad e in­
manencia al conjunto humano, del que las 
dos imágenes más próximas le ofrecen el 
Genio v la Gloria.

Del lado opuesto remata el todo un obe­
lisco torre historiado con bajo relieve e ins­
cripciones. Arquitectónicamente estático, sir­
ve de punto de apoyo v contraste al dina­
mismo del grupo escultórico, desarrollando

genes:s nacional. Bajo los 
escudo, símbolo representativo d 
organizada.

Arquitectónica y escultóricamente, el 
numento es bifrontal. Frente al 
tan las escaleras de acceso a  la 
plataforma y la plataforma principal 
se desarrolla en la parte opuesta, 
frente a  una plaza destinada a  ía 
masa del pública que congregan las 
monias patrias.

La parte arquitectónica se ejecutará 
buen granito escuadrado y 
gran grupo simbólico y los bajo 
del obelisco-torre, en bronce.

La obra mide mts. 19 de largo por 
10.40 de ancho, y su altura máxima 
mts. 15 y mts. 10.00. El grupo 
central mide 5 de largo por mts. 3 d< 
cho y mts. 4 de alto.

Su autor el escultor uruguayo.
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D A D O R E S  D E  L A  P A T R I A

Prati, proviene de una familia de artistas 
de Italia del norte, disciplinado en el Reoi 
Liceo Artístico y la Real Academia de Be­
llas Artes de Milán (Italia), adjudicándose 
anualmente los primeros premios, y, al fi­
nal, la láurea académica con el primer pre­
mio y la máxima mención; frecuentó en 
Milán, también, la Escuela Superior de Ar­
quitectura aplicada, obteniendo importan­
tes premios, siendo el único escultor na­
cional que realizó estudios académicos 
completos y posee los títulos correspondien­
tes habiendo expuesto obras en las princi­
pales Exposiciones europeas de Arte, y es­
pecialmente en la XX Internacional Bienal 
Veneciana, (1936); único escultor sudame­
ricano aceptado en aquel certamen.

Reintegrado al país, füé el primer clasi­
ficado en el Concurso Nacional (1937) para 
el Monumento a  Rodó; ganó el primer y 
segundo premio / en el Concurso para la 
Medalla del Salón Anual de Bellas Artes,

del Ministerio de Instrucción Pública (1937): 
el Gran Premio de escultura. Medalla de 
Oro, del Min. de Inst. Pública, en el Salón 
Anual Nacional (1937);; el Concurso Nacio­
nal para el Monumento a  los Fundadores 
de la Patria, (1938), cuya ejecución le ha 
sido encargada; la Medalla de Plata de la 
Exposición Internacional de París (1937); el 
Segundo y Tercer premio en el nuevo Con­
curso para el Monumento a  Rodó, (1941); 
siendo autor do un conjunto de obras es­
cultóricas que están en el Palacio Legis­
lativo de Montevideo, y el Monumento 
Ecuestre al General Artigas, en Salto, inau­
gurado en setiembre 1940; encontrándose 
además, obras suyas en Museos italianos 
del Estado, en Museos nacionales urugua­
yos, en galerías particulares de Londres y 
otros centros artísticos; y figurando en el 
Medallero del Real Museo del Castillo del 
Buon Consiglio de Trento, las medallas e je­
cutadas por el ^artista comprendidas las 
realizadas aquí últimamente.

i



y . N alguna ocasión oí decir a  mi amigo 
el doctor Gregorio Hernández do Alba 

que su negocio ora ol do hacor vivir las 
cosas muertas. Mo gustó la frase, porque 
eri este momento el negocio de la mayo­
ría de la gente, incluyendo a  los científi­
cos, es el de hacer morir km cosas vivas.

La mayoría de las gentes, quizá, no ha­
lle sentido a  esto do excavar civilizacio­
nes pasadas, cuando suficiente trabajo te 
nemos todos entre manos para no dejar 
perder la del momento, ¿Para qué desente­
rrar muertos problemas, ansiedades y do­
lores, cuando hay tantos, y muy vivos, quo 
nos acosan? Bien, la paradoja de la ar­
queología reside en que desentierra lo pa­
sado para explicar lo presente y enriquecer 
lo futuro.

La arqueología del Viejo Mundo puede 
considerarse principiada con los descubri­
mientos hechos en el último siglo por un 
vendedor de abarrotes, el alemán Schlie- 
mann, en el lugar de Troya. Dosde esa fe­
cha, los picos y palendras incansables do 
los trabajadores, guiados por los sabios, han 
alterado efectivamente la concepción total 
de la historia. Unas civilizaciones tras 
otras, que yacían bajo el suelo, han sido 
excavadas, interpretadas, y  la lecha del 
despertar de la edad moderna ha sido em­
pujada cinco mil años hacia atrás en la 
noche de! tiempo. En ese retrasar de sus 
albores no sólo hemos agregado grandes 
cosas a la cuma del conocimiento huma­
no, sino que en la misma medida hemos 
aumentado nuestra herencia de belleza.

En estas Américas, la práctica del arte 
de excavar, ayudada por la imaginación, 
ha sacado a  la luz la historia prácticamen­
te completa de por lo menos dos grandes 
civilizaciones del pasado. En la par e  occi­
dental de los Estados Unidos, el hombre 
primitivo, que existió mucho antes de la 
aparición de los_ indios, venidos del Asia 
por el estrecho de Behring, ha sido traído 
al plano de nuestra conciencia en calidad 
de hermano más antiguo. Una inmensa 
cantidad de trabajo ha sido ejecutada por 
arqueólogos de los Estados Unidos en la 
exploración de las civilizaciones antiguas 
de Centro y Sur América. Bien podemos es­
tar orgullosos de lo que esos hombres lo­
graron, porque fueron los genuinos "pio- 
neers" del panamericanismo.

Me parece que el intercambio de hom­
bres que trabajan en el campo de la cien­
cia, sea en el de la arqueología, cuyos 
beneficios son importantes aunque inin­
teligibles en cierto modo, sea en el de la 
agricultura o la medicina, cuyos beneficios 
pueden ser vitales _e inmediatos, es uno 
de los medios más útiles para adelantar el 
conocimiento entre los americanos. Los 
científicos que irabajan en un mismo cam­
po tienen un lenguaje común; y si ese 
idioma en que se entienden a veces nos 
parece incomprensible al resto de nosotros, 
ciertamente une a  esos hombres, no impor­
ta qué tan distantes se hallen en cuanto a 
credo o raza, y los hace entenderse mu­
tuamente.

Cuando los científicos aprenden a  admi­
rarse mutuamente, se vuelven casi siem­
pre los amigos más firmes y cordiales. Hay 
muchos medios por los cuales los países 
pueden acercarse —y actualmente las de-

Una de los Bases de la Amistad Panamericana

A RQ U EO LO G IA  Y  D EM O CRACIA
mocracias americanas están usando mu­
chos de ellos para lograr ese fin; pero no 
conozco otro más apropiado oara lograr 
una mojor y mutua comprensión que el del 
intercambio de los mejores en campos 
constructivo

*
Cuando esta guerra termine, lo que ha­

brá de suceder uno de estos hermosos días, 
y probablemente antes de dos años, creo 
que hemos de ensayar la edificación de 
una nueva cultura sobre nuevas bases. 
No soy de los que piensan que puede ol­
vidarse a  Europa, o que nos habremos de 
interesar monos en Sumeria, Egipto, Gre­
cia y el Valle del Ganges; ni hemos de 
olvidar los mármoles de Elgin, las grandes 
catedrales góticas; ni a  Miguel Angel, Ve 
lázquez y Tiziano. Estoy seguro de que 
aún leeremos y admiraremos a  Sócrates, a 
Cervantes, a  Goethe y a  Shakespeare. Pe­
ro si tengo algo de profeta diré que va­
mos a  edificar la primera estructura demo­
crática de gran tamaño desde que se in­
ventó la democracia.

Para esta estructura, en ia cual serán in­
corporados pueblos de innumerables rozas 
y colores, credos y lenguas, habremos de 
necesitar tantas fuentes de universal cultu­
ra como podamos hallar. La fuente de ma­
yor vitalidad, común a  ia cultura de Norte 
y Suramérica, claro es. reside en ei indio. 
No es una teoría de mi propiedad, sino una 
noción extendida la  de que la diferencia 
fundamental entre los hombres del Nuevo 
Mundo y los del Viejo, estriba, obviamen­
te, en el contacto del hombre del Nuevo 
Mundo con el indio.

Poca sangre indígena hay en los Esta­
dos Unidos, por ejemplo, entre ia así lla­
mada población blanca; aunque los que 
la tienen se sienten orgullosos de esa san­
gre. Sucede que en mis propias venas co­
rre alguna, y en ejjo me complazco. Y ia 
modificación súbita que sufrieron los ingle­
ses después de su llegada al Nuevo Mun­
do fue obra del indio. Nadie que conozca 
la historia de mi país puede negario. El 
indio se había adaptado al medio, y el 
hombre blanco hubo de seguirlo so pena 
de extinguirse; no había escogencia posi­
ble. Y así, el hombre blanco se alimentó 
de lo que el indio comía, del maíz, que 
constituye un admirable lazo de unión en­
tre norte y suramericanos; adoptó el mo­
do sencillo de vestirse el indio, especial­
mente sus mocasines; navegó en sus ca ­
noas de corteza de árboles; aprendió sus 
métodos de guerra en la  selva.

El que nosotros hubiéramos luchado con 
el indio, como también lo hicieron los sur- 
americanos, y el que crorendiérámos de él 
buenas lecciones, jugó papel importante en 
nuestra independencia. Los fusileros de 
Kentucky que destruyeron la ilor do las 
tropas británicos en la  batalla decisiva de 
Nueva Orleans, con la  mortal puntería de

su fuego, eran luchadores de frontera que 
habían aprendido de sus amigos y enemi­
go., indígenas. Muciio más pudiera decirse 
sobre esto, puesto que la iníluonpia del 
indio sobre la vida y el ser interior de ca­
da norteamericano de rancio solar no es 
un mito sino una realidad dura e innegable.

Por consiguiente, los esfuerzos del ar­
queólogo por saber más sobre los pueblos 
indígenas de Norte y Suramérica —aun­
que a  primera vista parezca sólo un es­
fuerzo para sacar a  luz un pasado sepul­
to—  realmente tiene grcmcite importancia

(Dibuio de Ttuiillo).

q i? íulut°- Como lo dijo en alguna oca- 
sion Gregorio Hernández de Alba, el indio 
es el denominador común de ambos con­
tinentes; mientras mas sepamos de él, más 
estrecho sera nuestro acercamiento. Pero 

que ectuivocar el sentido de mis 
palabras, no soy uno de esos adoradores 
n f j  onmit»vo. de ios que creen que le­
ñemos que volver a  los caminos, físicos y 
espirituales, de nuestros antepasados So  ̂
bre este asunto se ha escrito y hablado 
una tremenda cantidad de tonterías. No 
creo ni por un momento, por ejemplo que 
si resolviéramos de pronto el misterio d i 
las curiosas figuras de San Agustín (tan 
enigmáticas como las famosas estatuas de 
Easter Insland) tendríamos que volver sú
rén r^ T  f  a la ^ l i t a c i ó n  del culto que representan esos ídolos.

Ni creo tampoco que esto Indo-Amért-a 
como asi a  veces se le  llama, y sobro to

--------  ««wMiouiu en voz alta
haya de negarse a  si misma ninguna de 
las ven tenas de la moderna o'viüzación 
mecánica. Creo que sus gentes bien n i  
dran poseer tantos aparatos cuantos pue 
dan comprar; mi propio sueño del futoo 
sa  relaciona con granjas elec'.rif'cadas ca 
da una, y en cada esquina un Woolworih 
?,..un J 1CT- Pero de las íunciones mas 
útiles de la arqueología es la de revivir 
interés en los trabajos manuales, la de dar 
a  la gente pobre la oportunidad de usar 
su habilidad estéticamente v con provecho 
Constituye para mí una lástima el que lan­
íos indios colombianos hayan olvidado ha­
cer las antiguas cosas bellas, las que ex 
presaban su ser interior, y que no se pue- 
den falsificar por' nadie.

Paréceme que una de las mejores cosas 
que en los Estados Unidos hemos hecho 
para ayudar a  los indios, es la de con­
servar sus industrias manuales. Mucho 
habría perdido el mundo si la plata tra­
bajada por los Navajos, y  sus cobertores 
se hubiera reemplazado por producios dé 
manufactura; del mismo modo habrían sa­
lido perdidosos los Navajos. Este es un 
ejemplo de muchísimos que se pudieran 
a-ir; he visto aquí en Bogotá objetos chib- 
chas y quimbayas que demuestran sober­
bia habilidad artística. Jamás he de escu­
char de nuevo la palabra "quimbaya" sin 
pensar en un collar que vi en una colec­
ción privada, aquí en Bogotá, filigrana in­
olvidable de fragilidad y belleza. Puede 
que el arqueólogo, al encontrarse objetos 
parecidos, ayude a  encender de nuevo el 
fuego de la creación artística, salvando a 3Í 
el alma del indio, desorientado en su las­
timoso esfuerzo por adaptarse a  una civi­
lización extraña.

Es por esto por lo que estimo que el 
trabaje ejecutado por el doctor Hernández 
de Alba y sus asistentes, así como por el 
doctor Paúl Rivet y sus discípulos, es de 
una importancia mucho mayor de la aue 
se puaiera juzgar. Desearía ardientemente 
que todos en Colombia concibieran qué tan 
importante puede ser esta obra en el fu­
turo, para que ella se pudiera adelantar 
con más adecuados fondos, y se apreciara 
más. Y espero, como y a  lo dije, que para 
el beneficio muy definido y mutuo, y  es­
pecialmente para los museos, aquí y  en 
los Estados Unidos, un mayor número de 
los arqueólogos norteamericanos hayan de 
venir aquí. Espero también que mi gobier­
no, interesado en tales cosas, haya de en­
viar varios de los arqueólogos colombia­
nos a  estudiar en los Estados Unidos para 
que hagan conocer allá  la  obró que aquí 
se ejecuta.

Mi sueño de fndoamérica es el de una 
democracia pacífica en donde una cultura 
basada seguramente en un cimiento nati­
vo —pero que no excluya ninguna de las 
cosas vitales de otros continentes y  épo­
cas— florezca y  adelante. Ha de ser, lo 
creo, fuertemente indígena en su natura­
leza. Y  o ta  de mis esperanzas es la de 
que, a l cavar en el pasado del indio, se 
piense en su presente, y lo que es < ún 
más importante, en su futuro.

Herschel 9RICKELL.

D E  L O S  
ESMALTES

ano

£n venfa. en

paro uñas de majestuoso 
brillo é in só lita  ~  a d h e r e n c i a  —
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e s t r a d o  p r e s id id o
POR LA SEÑORA DE 
MILCHESON, EN EL AO 
TO DE JURAMENTO DE 

LAS ENFERMERAS 
' VOLUNTARIAS.

LAS ENFERMERAS VOLUNTARIAS, RODEANDO SEÑORITA IRIS SOLE RECITANDO “LA V DE LA
AL DOCTOR NARANCIO VICTORIA”, DE OVIDIO FERNANDEZ RIOS

A t r a c c i ó n  m u tu a ,  
s im p a t í a  r e c ip r o c a ,  

a r o m a  c a u t i v a n t e ,  
suave y persistente!
El p e r f u m e  que usan e l l a  y é l  . . 
e s  L O C I O N  N o  5 DE  J O U Y E N E L *

Si LUIS FRANZIN1 INAUGURANDO EL ACTO EN NOMBRE DEL COMITE

GRUPO DE ENFERMERAS VOLUNTARIAS, QUE PRESTARON JURAMENTO

ORGANIZADO POR EL COMITE DE DEFENSA PASIVA. DE PUNTA CARRETA. 
SE REALIZO EN LA ESCUELA FRANCIA UN BRILLANTE ACTO DURANTE 
El. CUAL PRESTARON EL JURAMENTO DE PRACTICA LAS ENFERMERAS

VOLUNTARIAS



)

r
'

K

►

GIMNASIA ESTETICA Y CORRECTIVA DE NIÑA:
BASE PRINCIPAL DE LA GIMNASIA FEMENINA PAI 

MUSCULOS ABDOMINALES

chas de todas estas personas dan a] ln— maternidad n 
titulo Suecra seriedad para su funciona- miento. Adera 
miento, a  la vez que el esülo v  la prepa- vimientos par 
ración del Sr. Stern y ia Sra. Fonvad ca- educación cul 
racterizan sus actividades por el vasto be- tos estudios, e 
neficio que deparan. En su local hay salón 
gimnasio otro para ejercicios basados en 
la ortopedia, Juego una cancha para iue- Todo el lai 
gos, agregándose baños, vestuarios, etc. Insti'ulo Suec 
quienes le conducen procuran ser fieles a  adelantos par 
~u lema, hacer penetrar el gusto y la afi- nización. La ( 
Clon por la educación física, pues salvara ütuída así: 
la humanidad de decadencia fatal”. Presidenta: í

t i  alto sentido de la cultura física feme- nar; Vice: Src 
nina inspira deseos de apoyo a  ésta y oTas Berro; Sec. Ge: 
■nstituciones aue por olla se preocupen Secretarias: Sr 
con ios me'odos mas eficientes mirles

I N S T I T U T O  DE  G I M N A S I A

^ T V  ,Una" a0  en, J933. Va desde gar la mudanza hacia Médanos entre Mer- 
1930, sus propulKiros la Srja Ela Fon- cedes y Colonia, donde ahora iunciona v 

yad y profesor José Stern, habían estable- en cuyo lugar acentuó su prosperidad des­
oído algo asi como las bases, al dedicarse de 1937. Y nuevamente siente el Instituto 
con esmero al estudio de la educación fí- Suecia la necesidad de ampliar sob-° to 
tica en los países sudamericanos. Institu- do mirando hacia lo futuro, que’ no puede 
non que lleva la simpática finalidad do ser más alentador, si nos atenemos a  1-r 
contribuir a  la cul ura física femenina y a  evolución aue experimentaron las c°fras de 
la corrección de toaos las deformaciones asociadas: en 1933 eran 20; llegaron a  54 
del cuerpo infantil mediante sistema mé- en 1934; pasaron a  180 en 1935- lueao ¿  
aico y ortopédico, tuvo su primera sede en vendieren a  330 en 1936 a  480 en 1937 í  
‘a  Colonia, residencia que paulatina- 670 en 1938, a 800 en 1939, a  980 en 1941? 
mente lúe resultando peaueña, hasta obli- c 1.190 en 1941 y a  1.446 en 1947 r — t

go camino recorrido por el 
ia ha significado grandes 
J su funcionamiento v  r m .  
•omisión Directiva está cons-

RASGOS DE GIMNASIA 
BASICA FEMENINA.

CERA MERCOLIZADA

ALEGRIA, 

ANIMACION 
Y  BELLEZA.

t i  lápiz de la juventud con la fragancia 
«le la rosa. ‘Zip it” . Abralo y pruébelo.

MASCARA DE BELLEZA Ik ^ r lH IT U
Es un delicioso descansador de la cara. 
Elim ina las lineas de fatiga v refresca la ca.

CERA MERCOLIZADA
l)e ve",a  en Farmacias y  Perfumerías

H

i



FELICES MOVIMIENTOS DE VOl I I V HALL

BELLEZA LOGRADA MEDIANTE LA DESTREZA QUE DEPARAN 
LOS EJERCICIOS METODICOS. LA ANSIEDAD DEL VOLLEY 'RAí .t. FEMENINO JUNTO A T R E D  QUE SEPARA LOS BANDOS 

EN PUGNA.



í £  ,EI INSTITUTO CULTURAL ANGLO.URUGUAVO. -  EL SEÑOR MINISTRO 
PREMIOS ET RALPH C ' S ' STEVENSON OUE ENTREGO LOS
ZA PROPf I o r  ^  ?  ENTE DEL CONSEJO NACIONAL DE ENSERAN.ÍÍV PROF? SOR OSCAR J . MAGGIOLO; NELIDA R. JO FPRE DF L A  F ^ n n rr a 

1 RO 150, DE PASO DE ^  ARENA DURANTE I,A LECTURA DEL PRIMER
PREMIO

Cuando el 
cabello es

negro
no debe usarse fijadores 
amarillos, porque el color 
amarillo sobre el pelo ne­
gro da reflejos verdosos.

FU L G U R A L  Azul
fue creado para fijar y 
ma-ti-zar los cabellos ne­
gros, a los que da reflejos 
de azabache.

FULGURAL Oro,sólo es in­
dicado para cabellos rubios. 

Embellezca su peinado con

Fulgural

VISTA DEL PUBLICO DURANTE LA EXHIBICION D F  P F r  Tp t t t  a c  A i r e  

A LA ENTREGA DE PREMIOS. EN PRIMER TERMINO Sc STOVENSON v  p p o  
PESOR MAGGIOLO CON LAS GANADORAS DEL 2o PREMIO GLADYS C T T  w f p t * 
DE LA ESCUELA N° 99. REPUBLICA DE HONDURAS n i ,  9 ¡  o dÍ S ™ '  
h e n e e  P I O N E S . ESCUELA N M 5 De T S '  Y M EN CroN ^SPECIA V  
RUTH OBST. ESCUELA DE PRACTICA "REPUBLICA DE C m L E  F N r  

INSTITUTO CULTURAL ANGI.O URUGUAYO ' L

A L I A O S  DE LA ESCUELA NUMERO 94 DE 2- ORADO. REALIZANDO EJERCICIOS DE GIMNASIA RITMICA.

f en  f a r m a c ia s  y p e r f u m e r ía s  a
DEPOSITO! U R U G U A Y  84z T

™  « **« t a  la  rm , a
“  ob"  de red » lena  j  n ave cena
*  ana rr talara
í >  VENTA EN TODAS LAS CASA* 

M L  «AMO

LABO RATO RIOS VINDOBONA 
HK) NEGRO 13 17

°" sssras.-»—  * COLISTRO,
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A table
IDE SANTO

‘ “ ’TlRELCANAÍ

\

m e s  un traicionero  
IMPOSTOR'LE REPLICO 
EL CAUDILLO VELADO. 

rY U D . MUERE AHORA 
MISMO.

en POCOS MINUTOS
<?n los simúlenles tonos 
CASTAÑO CASI OSCURO 
CAST CURO RUBIO NKIIO

r   ______  N ATU RALID AD
o SORPRENDENTEy i iAo111A . .

wnnMfPAtA um  A6*t¿kKo*9 param u / m iu  h u m a  fL i a¡io  L ka*
C Á i- t/ í,  n / i/ íM f/ ;»  ,  t t j f j f f í /• r o t o » -
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D I S T R I B U I D O R

F S í A L O N S O  A D A  M I  
R O N D E A U  1 4 4 0  - TELE 8 4 8 8 4  

■R.pt SPnTO ,ucwc Ainis-atg jn n i.R : . IQ

PERO EN EL MISMO MOMENTO EN QUE EL CACIQUE ENARBQIA 
' í Vn ¿ S f c ^ 2  ams BA EL ARMM ARIAN PARA­

DO s o b r e  s u c o r c r  
ASIOLO FUERTE­

MENTE DE UNA 
'  NUÑECA. NUEVA PASTA

EVITA 
EL OLOR 

EN LAS AXILAS
Y LOS PERJUICIOS 

OE LA TRANSPIRACION

1. Previene el olor ácido de la 
transpiración y las manchas 
en los tejidos.

2. Protege a las camisas de las 
roturas provocadas por la 
transpiración axilar.

3 . Se aplica en menos de 
medio minuto.

4 . Es una pasta pura, sin gra­
sa, que desaparece íntegra 
en la piel.

Cado día más y más HOMBRES usan 
A rrid  pruebe Vd un pote 

E c o n ó m i c a .  Un poqu ito  de A rrid  
r in d e  muchísimo. P o r e ro  e l  p o te  

grande dura tan to  tiem po.

ARRID $ 0 .7 0 - $  1.50

ASÍ FUE'COMO LOS GUERREROS VELADOS ENSROSA 
RON LAS FU ER ZA S QUE S E  DIRIGIAN A MARCHAS 
FORZADAS A TRA VES DEL D ESIER TO  A LEVANTAR 
E L  SITIO DE SOUFARA.

DAGGA RAMBA LOS DIVISO. ORDENO UN ASALTO  
RAPIDO S 0 8 R E  LA PORTADA PRINCIPAL, PARA 
EN T R A R  A  LA  CIUDAD-

GUARDIAN  SU ROPERO
Elim ine por com pleto al 

enem igo m ortal de su ropa con

MATA POLILLA

H EID EP Y  F O R M O  M M K EAGRACIADA

E S  U N
| I  P R O D U C T O  

DE F A R MA C O  
N D U S T R I A L

P I D A L O  E N  L A S
Escritorios: RIO BRANCO 1536 -  Tele!. 8-32-24 

F A R M A C I A S  T I E N D A S  Y F E R R E T E R I A S

C A N A S

N O  D E S T R U Y A  S U  
C A B E L L E R A  C O N  EL 
U S O  DE T I N T U R A S  
Use LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consagra­
do en el mundo entero.
LA CARMELA devuelve al ca­
bello su color natural en pocos 
días sea rubio castaño o negro 
Es de uso cómodo y agradable 
y no mancha la piel ni la ropa 
D estru y e la caspa y evita la 
caida del cabello.
P U E D E  L A V A R S E  L A 
C A B E Z A  Y H A C E R S E  
L A  P E R M A N E N T E

En Farm acias y P erfu m erías

Dtf. Uroioaj 842 • Tel. 144)1 32 Maattiifco
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Ta-

BLUSA PLAYEA 
tela de hilo, colo 
fes de moda 
lies 44 al ^ c r  
52 $ O , 3 3

P A N T A L O N  mari-
ñero en tela san-

SA0 .=
7H3.50

i  Ae
e n P' *

Sope a\oodón

S & l  Aí°
mo.>n°‘  *

TIlM * . ^ b f o n * ®
P P ,0 % . s. e'ó»"0 U P A.\otte* 

t0 n  o .on
rtCOi, d o < ^ ® #riov»0

(o r ira d o  ^ 5 Q

C L I E N T E S  
o h  INTERIOR 
E F E C T U E N  
sus COMPRAS 
C O N T R A  
REEMBOLSO

EN NUESTRAS TRES CASAS
SUC G O E S  CASA MATRIZ SUC. CORDON
Av G»i FLORES 2341 A ,  AGRACIADA 2302 Av 18 d e  J U t i n  u n í  
Eso M. BERTHELOT ESO M s n c *  ?  JULI10 ,6 0 ’ESO. M. SOSA Eso CARLOS ROXLO

SOMBRERO para so l
estilo  m eji- 1 /Q  
cano . . $ I#

TRAJE B A Ñ O  Am e­
ricano en raso elástico 
modernos es-^ JL  g Q  
tampados $ ■ O *^

ZAPATILLA con suela 
de yute y ta-^ j g g
co tanque

SO M B R ER O  pora  
sol en pojo m  
rú s t ic o  S O . X  O

PA N TA LO N  jard i­
nero en tela de al­
godón son- A  o q  
f o r i z a d o  $ ^ T.‘

Ia.


